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L’ARTICOLO 29 DELLA COSTITUZIONE ITALIANA 

IL MATRIMONIO E I DIRITTI DEI FIGLI 

 

Articolo 29: “La Repubblica riconosce i diritti della famiglia come società naturale fondata sul 

matrimonio. Il matrimonio è ordinato sull’eguaglianza morale e giuridica dei coniugi, con i limiti 

stabiliti dalla legge a garanzia dell’unità familiare.” 

"La República reconoce los derechos de la familia como sociedad natural fundada en el matrimonio. El 

matrimonio está ordenado sobre la igualdad moral y jurídica de los cónyuges, con los límites 

establecidos por la ley para garantizar la unidad familiar." 

 

¿Qué significa eso? 

 

El artículo reconoce a la familia una posición preeminente dentro de la sociedad. El reconocimiento 

jurídico de la familia se realiza a través de la institución del matrimonio, que puede ser civil (celebrado 

en el ayuntamiento por el alcalde o su representante) o concordatario (celebrado con una ceremonia 

religiosa que respeta el derecho canónico y es reconocida por el Estado).  

La definición de familia como "sociedad natural" pone de manifiesto que la familia tiene un derecho 

originario con respecto al Estado, que éste debe reconocer y proteger.  

El segundo párrafo permitió la reforma del Derecho de familia de 1975: modificó el Código civil de 

1942, que preveía un modelo familiar en el que la autoridad del cabeza de familia prevalecía sobre la 

voluntad de la esposa y de los hijos. Según este artículo y la declaración de igualdad entre los hombres, 

la potestad marital era insostenible, es decir, la prevalencia del marido sobre la mujer. 

 

¿Pero por qué…? 

 

Algunos aspectos de este artículo han sido objeto de debate durante mucho tiempo y, en algunos 

aspectos, están desfasados. Consideren la estrecha conexión entre la familia y el matrimonio. Hoy la 

sociedad, cada vez más laica, acepta las formas de convivencia entre personas no casadas, que a 

menudo han engendrado hijos: una familia de hecho, pues, no sancionada por el matrimonio; lo que 

hasta hace algunos decenios habría sido motivo de escándalo, hoy parece una opción legítima. La misma 

noción de familia es objeto de análisis: ¿una familia nace de la unión de personas de sexo diferente o 

puede considerarse también una familia la unión entre personas del mismo sexo? Y si no se puede 
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considerar una familia, ¿cómo se pueden garantizar los derechos que se derivan de compartir 

sentimientos y de una vida en común similares a las que caracterizan a una familia tradicional? 

A pesar de su planteamiento, hay que señalar que este artículo no prohíbe el divorcio: si hoy es un 

derecho ya adquirido, ha sido objeto de una dura batalla política durante los años setenta. 

Además de los derechos contemplados en el apartado, la sociedad familiar es portadora también de 

deberes, como, por ejemplo, el de asistencia entre los cónyuges (143c.c.).  

 

La famiglia di fatto e le coppie omosessuali 

 

La familia a la que se refiere la norma es entonces la que deriva del matrimonio (celebrado en forma 

religiosa o civil), entendiendo que el ordenamiento conoce también la c.d. familia de hecho, derivada de 

la convivencia more uxorio de dos sujetos de sexo diferente.  

Está reconocida y protegida como formación social en el sentido del art. 2 Cost. y produce efectos 

relevantes para el derecho (por ejemplo, en relación con los hijos o la sucesión en el contrato de 

arrendamiento).  

Nuestro ordenamiento atribuye una superioridad formal y una mayor dignidad a la familia fundada en el 

matrimonio. 

También la convivencia estable de las parejas no casadas, a pesar de no tener una disciplina autónoma, 

en los últimos años y como consecuencia del cambio de las costumbres sociales, ha adquirido una mayor 

importancia jurídica, a la que se ha conseguido una mayor protección. 

Los derechos y obligaciones de las parejas de hecho son diferentes de los de las parejas casadas, 

mientras que no cambian en las relaciones entre padres e hijos. Tanto si son marido y mujer como si 

viven juntos, las posiciones respecto a los hijos son las mismas. 

Las parejas de hecho (coppie di fatto) hasta hace unos años eran las que vivían sin tener un contrato de 

matrimonio. Vivir con un compañero o una compañera sin estar casados hacía una pareja de hecho. 

Con la ley 20/05/2016 n. 76, conocida como "Legge Cirinnà", en Italia se han introducido dos formas de 

unión entre personas, distintas del matrimonio. 

Las uniones civiles, relativas a las personas del mismo sexo, y las convivencias de hecho, relativas a las 

parejas que, a pesar de no querer casarse, deciden formalizar su unión. 

En relación con el panorama normativo actual, las parejas de hecho son las personas que no han querido 

casarse, pero que ni siquiera han declarado su convivencia en el municipio de residencia.  

Las únicas diferencias importantes son la ausencia del período de separación entre los cónyuges 

(previendo sólo la disolución de la unión civil), y la disciplina de la adopción, aunque la ley en cuestión 

no la prohíbe, declarando expresamente que en lo que se refiere a las adopciones se debe hacer 
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referencia a lo previsto y "permitido" por el ordenamiento, garantizando así, a través de la aplicación 

pacífica de la adopción en casos particulares a las parejas de hecho o homosexuales. 

 

Il diritto al riconoscimento 

 

El primer derecho que tiene el hijo de una pareja de hecho es el derecho al reconocimiento. 

Los hijos de las parejas casadas son automáticamente "reconocidos" por la ley. Marido y mujer se 

suponen también ser padre y madre del recién nacido, salvo una acción de desconocimiento por parte 

del hombre. 

Las parejas de hecho se comportan de manera diferente. Los padres deben declarar el nacimiento de su 

hijo. En tales circunstancias, el padre debe hacer una declaración expresa de reconocimiento, por la 

que admite que el menor es su hijo. 

De no ser así, sólo quedará asegurada la madre. 

Sin embargo, esto no significa que el reconocimiento sea una opción que el padre pueda o no hacer. 

El hijo, por su parte, tiene derecho al reconocimiento por parte del padre natural, y para él es 

imposible negar el reconocimiento. 

El hijo o la madre podrían imponer el reconocimiento del padre natural recurriendo al juez y pidiendo la 

prueba del ADN, que el hombre no puede rechazar. 

Si tuviera que negar su consentimiento, el juez, a causa de los comportamientos, podría considerar 

comprobada la paternidad. 

 

Il diritto al mantenimiento 

 

Cuando nace un hijo, también hay que mantenerlo. El mantenimiento debe ser proporcional a la 

capacidad económica de los padres. 

Tanto los hijos de parejas casadas como los de parejas que conviven tienen el mismo derecho a ser 

mantenidos hasta que alcancen la independencia económica, es decir, incluso después de haber 

alcanzado la mayoría de edad a los 18 años. 

El poder tener unos ingresos estables permitiría y permitiría a los padres interrumpir la obligación de 

proporcionar los medios necesarios para el crecimiento, la educación, la formación, el transporte, la vida 

de relación y la alimentación y la vivienda. 
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Los padres no pueden echar a su hijo de la casa hasta que sea menor de edad o, aunque sea mayor de 

edad, si no tiene un lugar donde vivir y comer. Por consiguiente, el derecho al mantenimiento está 

vinculado al derecho a vivir en la casa de los padres y a ser asistido tanto en sentido moral como en 

sentido material. 

 

Il diritto all’istruzione 

 
Enviar a los niños a la escuela es una obligación de los padres, como es un derecho de los hijos exigir 

una educación. Los padres que hacen faltar a la escuela primaria de su hijo responden penalmente. 

Pero esto no significa que, con la escuela media, el hijo pueda ser abandonado a sí mismo, porque es 

obligación de padre y madre prestar al joven toda la asistencia económica que necesita, también en 

relación con sus aspiraciones. Por lo tanto, tendrá derecho a elegir entre continuar sus estudios 

matriculados en la universidad o empezar a trabajar. 

Al chico que se convierte en adulto se le permite no hacer nada. 

Si decide no estudiar debe comprometerse a encontrar un trabajo, y si no lo hace, podrá decir adiós al 

mantenimiento. 

 

Il diritto all’assegno di mantenimento dal genitore non convivente 

 

Relacionado con el derecho a la manutención es el derecho a recibir un subsidio periódico en caso de 

que los padres se separen y el menor se vaya a vivir de uno de ellos. 

El progenitor que no conviva con él deberá abonar a su ex una asignación de manutención por el hijo, 

determinada de común acuerdo o, a falta de acuerdo, según la medida definida por el juez. 

Además de la asignación para gastos ordinarios, también se debe un porcentaje de participación en los 

gastos extraordinarios a medida que éstos se presentan. 

Mientras el hijo sea menor de edad, el subsidio debe pagarse a los padres que viven con él. 

Cuando se convierte en mayor de edad, puede solicitar al padre que pague la cantidad que le debe 

directamente a él, o en su cuenta corriente. 
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Il diritto alla casa familiare 

 

A diferencia de lo que ocurre con los hijos de las parejas casadas, a los hijos de las parejas, en presencia 

de separación de los padres, no les corresponde el derecho a seguir viviendo en la casa familiar, es 

decir, aquella en la que se desarrolló la convivencia. 

El tribunal no puede asignar el inmueble al progenitor no propietario porque tiene a su cargo a los hijos 

menores o mayores de edad que aún no son autosuficientes. 

 

I diritti di successione 

 

La revisión de los derechos de los hijos nacidos de parejas de hecho termina con los derechos de 

sucesión, que son los mismos que los de los hijos de parejas casadas. 

Los hijos son herederos legítimos de los padres, a quienes corresponde siempre una parte mínima de la 

fortuna del padre y de la madre, ya que no pueden ser desheredados ni ser destinatarios de una parte 

de la herencia inferior a la legítima. 

 

A esta página encuentras los demás artículos de la Constitución Italiana sobre las relaciones ético-

sociales: https://www.governo.it/it/costituzione-italiana/parte-prima-diritti-e-doveri-dei-

cittadini/titolo-ii-rapporti-etico-sociali 
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